
      Domingo 23 de junio (12º Ordinario B) 

               DIOS NOS QUIERE VIVOS, ACTIVOS Y CALMADOS  

CONFIADOS Y ALEGRES 

El evangelio del domingo según Marcos (4,35-40) 

n día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Vamos a la otra orilla.» Dejando a la gente, 
se lo llevaron en barca, como estaba; otras 

barcas lo acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, 
y las olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de 
agua. Él estaba a popa, dormido sobre un almohadón. 

Lo despertaron, diciéndole: «Maestro, ¿no te importa 
que nos hundamos?» Se puso en pie, increpó al viento 
y dijo al lago: «¡Silencio, cállate!» El viento cesó y vino 
una gran calma. 

Él les dijo: «¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis 
fe?» Se quedaron espantados y se decían unos a otros: 
«¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le 
obedecen!» 

 Job 38, 1. 8-11. Aquí se romperá la arrogancia de tus olas. 

 Sal 106. R. ¡Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia! 

 2 Cor 5, 14-17. Nos apremia el amor de Cristo… lo nuevo ha comenzado. 

Vino una gran calma.                                           (Aurora Gonzalo. Dabar) 

 (…)  El miedo de los discípulos en la barca, de noche, con tormenta y Jesús durmiendo en popa, 
sí que fue de los de verdad, de pensar que “de ésta no salimos” A quién se le ocurre, embarcarse 
al atardecer, con los nubarrones que se veían venir. Entonces como ahora, supongo que los 
discípulos no podían pregonar su confianza en el timonel, so pena de quedar como auténticos 
tontos.  

En estos tiempos nuestros, argumentar confianza en Dios para justificar el optimismo, supone 
llevarse alguna que otra miradita de pena. Aunque tengamos experiencia vital del amor y el 
cuidado que Dios nos tiene, nos cuesta mucho hablar de ello. No está de moda confiar en Dios, 
ni transmitir alegría y valor. Sabemos que responder a la llamada de Jesús y entregarnos como 
Él a la confianza en el Padre nos va a costar esfuerzo y sudor. Así que miramos a otro lado, 
intentando aplazar ese momento en el que no tengamos más remedio que darnos por aludidos. 

 Somos cobardes, tenemos fe, pero nos puede el miedo al riesgo. Con tanto gurú del “puedes 
conseguir cualquier cosa que te propongas” aún hay pocos que introducen a Dios en la ecuación 
del éxito vital. La propuesta de Jesús es radical, pero sencilla. Ama, cuida, alegra, devuelve bien 
por mal, construye, colabora en la abundancia común. No malmetas, no murmures, recibe al 
forastero y consuela al triste. No ganarás un millón el primer año, pero tu vida tendrá sentido y 
fundamento.  

Todas esas cosas pequeñas, cotidianas, que creemos invisibles y de poca importancia, se harán 
grandes en manos de Dios. La confianza en su mirada vigilante nos librará del miedo a la inutilidad 
de nuestros esfuerzos. Somos cobardes porque aún no tenemos fe, no hemos acogido la Palabra 
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como promesa. Aceptando a Dios tendremos la fuerza, la paciencia y la perseverancia necesarias 
para ser cocreadores del Reino.  

Decimos en el Padrenuestro “líbranos del mal” ¿Estamos pidiendo al Padre que maneje las cosas 
para que no nos toque la desdicha? ¿que no nos “mande” desgracias? ¿Viviríamos nuestras penas 
de otra forma si buscáramos Su compañía para atravesar esos malos ratos? ¿Pedimos la sabiduría 
necesaria para ver que cada acontecimiento nos encamina hacia la eterna unión con Dios? La vida 
junto a Dios no va a ser facilona. Pero seguro que se vive con calma.  

En la historia que hoy hemos leído hay dos factores principales: el miedo que los discípulos 
dejaron que se apoderara de ellos (por no confiar bastante en Dios) y el hecho de que Jesús 
calmó las aguas y el viento, salvándolos a todos. Que Dios nos quiere vivos, activos y calmados. 
Confiados y alegres. Y no deja de vigilar ni uno de nuestros cabellos. La gloria de Dios es la vida 
plena de sus hijos. En calma 

Señor de Bondad    (Fermín Negre)                     

Señor de bondad, 
cuando me rodee la tentación de la 
venganza, 
llena mis manos de tu ternura 
para derramarla como un río 
que alcance a quien busca mi mal. 
 
Señor, refugio mío, 
cuando sienta que ya no puedo más 
por las afrentas y golpes de la vida, 
rodéame con tus brazos y no me sueltes. 

Acurrúcame fuerte en tu pecho. 
Señor de toda bendición, 
cuando sienta el corazón 
mendigo de afecto y amor, 
rózame con las yemas de tus dedos 
y disipa mis soledades y tristezas. 
 
Señor de bondad, refugio mío, 
Señor de toda bendición, 
en ti confío.. 

Algunos avisos parroquiales 

 JUEVES 20 DE JUNIO. FIESTA-FESTIVAL FIN DE CURSO. 18:30 pm. El Hogar del Compañero, 

Ecologistas, catequesis y el resto de los grupos parroquiales que quieran unirse, tendremos 

nuestro festival de fin de curso. 

 SÁBADO 22 de JUNIO 9. ENCUENTRO-CONVIVENCIA. DE 10:00 A 14:00. Comenzaremos con 

un desayuno a las 10:00 y terminaremos a las 14:00 con un "aperitivo". 

 DOMINGO 30 de JUNIO. MISA DE ACCIÓN DE GRACIAS POR EL CURSO. SERÁ A LAS 12:00 En 

la homilía se comparte un breve resumen de la convivencia evaluación del pasado día 22. Nos 

acompañarán el “CORO DEL ORFEÓN DE MADRID” Y LA “ORQUESTA CAPILLA CLÁSICA DE 

MADRID”, DIRIGIDAS POR EDUARDO CÓRCOLES. Después habrá un breve concierto. 

 


